
editorial

L a noticia bomba que ha recorrido en 
estos días el mundo entero y muy espe
cialm ente el de Estados Unidos, ha 

sido el anuncio de la retirada del deportista 
M a g ic  Jo h n so n , uno de los ído los  del 
B a loncesto  m undia l. M agic Johnson ha 
anunciado su retirada del deporte porque es 
portador de la enferm edad del SIDA. La 
valentía y  la sinceridad de este deportista ha 
sorprendido a todas las gentes y sus manifes
taciones acusatorias han puesto en alerta a 
todos los países. La enfermedad del SIDA es 
una amenaza a la humanidad de la que ten
drá que librarse corrigiendo sus errores.

El hombre en virtud de su libertad y en 
posesión de todos los bienes de la Tierra, 
ha confirmado su ignorancia respecto a su 
coportamiento sexual y se ha encontrado, 
de la noche a la mañana, con una enferme
dad que le lleva, aceleradamente a la muer
te. Se sabe de que grandes personajes de la 
vida pública (políticos, artistas, deportistas, 
etc.) se hallan afectados por el virus del

SIDA. Quizás una agitada y  poco contrala
da vida sexual u otras form as de contagio, 
han llevado al hombre a una situación pre
ocupante. La Ciencia no para en su investi
gación y pronto se espera de ella una res
puesta que dé solución y nos libere de esta 
pesadilla.

En estos d ías, en nuestro  C o leg io  de 
Médicos, se celebra la presentación de un 
libro sobre el SIDA en la que expertos y  
cien tíficos harán una rad io g ra fía  de la 
enfermedad, examinando sus causas y  efec
tos. Esto quiere decir que el mundo de la 
Ciencia y  de la M edicina , se halla muy 
impresionado y en ellos confía la sociedad 
para acabar con el peligro de este mal, que, 
como si fuera un castigo, padece el mundo 
de los mortales.

Magic Johnson se ha convertido de pron
to en un predicador en lugar de deportista 
fam oso, a fin  de contribuir a la erradica
ción de esta en ferm edad  que acelera  la 
muerte de quién la padece.
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